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Capítulo 1
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Sebastian

¿Nunca has amado algo con tanta intensidad que empiezas a odiarlo por la manera en que todos te machacan para que seas el mejor en ello?

Hace demasiado tiempo que me siento así, y no debería, porque se supone que me apasiona este deporte..., pero también me asfixia.

Llevo jugando al fútbol americano desde que tengo uso de razón. Mi padre me enseñó. Casi antes de que aprendiera a hablar, ya estaba con un balón en la mano y él corriendo detrás de mí, guiándome, entrenándome...

Supongo que fue lo mismo que su padre hizo con él.

Llevamos la tradición en la sangre. Somos una familia de grandes campeones de este deporte.

Mi padre no se cansa de alardear de ello. También es lo que me dice todo el mundo cuando quiere elogiarme.

Y funciona.

Aunque, al mismo tiempo, hace que me sienta presionado.

Pero eso es algo a lo que estoy más que acostumbrado. La presión ha sido una constante en mis veintiún años de vida, junto con las apariencias y el qué dirán.

Y es una puta mierda, porque aunque todo el mundo se vuelva loco en el campo gritando mi nombre cada vez que hago un touchdown, y pese a que sé que el noventa por ciento de mis compañeros de la Universidad de California —y hablamos de ambos sexos— se morirían por estar en mi lugar, la clase de vida que llevo no se la deseo ni a mi peor enemigo.

Pero, claro, nadie sabe realmente cuánto me machaca mi viejo para que mi rendimiento sea impecable en cada entreno —no hablemos ya de los partidos—, ni lo hecha polvo que está mi familia, por mucho que pretendan aparentar lo contrario, ni lo vacío y superficial que me siento cada vez que voy a una fiesta y tengo que fingir que todo es genial y soy el puto rey del mundo.

Como esta noche, en la fiesta que ha tenido la brillante idea de organizar Charles, uno de mis compañeros de equipo, en honor a nuestro entrenador, que a partir de mañana dejará de serlo. Y es una mierda.

Primero, porque era el mejor y vamos a echarlo mucho de menos. Han sido muchos años los que ha estado con nosotros y nunca hemos tenido una mejor racha. Y lo segundo —y principal— es que me parece una putada que le hayan detectado principio de alzhéimer con tan solo cincuenta y seis años, lo que le va a impedir no solo volver a entrenar a un equipo de fútbol, sino también hacer vida normal.

Lo cual es una mierda. Tom es un tío cojonudo, no se lo merece.

Hemos tratado de convencerlo para que se pasara un rato, pero dice que no está de humor. Así que nos hemos tenido que conformar con dejar nuestra firma en el balón que se ha llevado de recuerdo junto con sus cosas, un abrazo muy fuerte de nuestra parte y la promesa de ir a visitarlo tantas veces que acabará cansándose y echándonos a patadas.

Por lo que sé, alguien de su familia se mudará para cuidar de él. Imagino que su exmujer. La verdad es que no sé mucho de su vida personal, el entrenador siempre ha sido reservado con eso, a pesar de que nos quiere como si fuéramos sus hijos. Y lo respeto.

Todos estamos preocupados por él. Solo queremos que esté bien. Así que, aunque no pueda estar presente, vamos a brindar por él y por todos los años que ha sacrificado en este duro deporte.

—Joder, Mia, ¿qué demonios estás haciendo ahí dentro? —grito, impacientándome y llamando a la puerta del baño, donde mi hermanita lleva más de dos horas arreglándose. Juro que como no salga de una vez soy capaz de largarme en cuanto mi amigo Stephen venga a recogernos y la dejo aquí plantada.

Reconozco que la paciencia no es una de mis virtudes.

—¡Ya voy, eres un pesado, Seb! —exclama ella, en respuesta.

Resoplo.

—¡Sal de una vez! No hace falta que te pongas tan guapa para esos capullos del equipo. ¿O es que quieres ligarte a alguno? —inquiero, dejándome llevar por mi instinto de hermano sobreprotector.

Hace días que la veo rara y sospecho que habla con alguien hasta las tantas, pero nunca he conseguido pillarla in fraganti. De momento.

—Calla, que como me pongas nerviosa no atino a maquillarme los ojos con el delineador. Y, si la raya me sale asimétrica, te mato.

Gruño, de mala leche. Ya me he paseado por cada rincón de la casa mientras la señorita seguía con lo mismo, así que apoyo la espalda contra la pared y me enciendo un cigarro para calmar los nervios. Y sé que me la estoy jugando y que como me pillen mis padres me caerá bronca, pero lo necesito.

Últimamente estoy tan al límite que me sorprende que no haya explotado todavía. Tener incontables pares de ojos pendientes de hasta el más mínimo paso que doy es agotador y volvería irritable a cualquiera. Aunque no soy precisamente famoso por mi paciencia y mi amabilidad, sino por tener la mecha bastante corta y estallar fácilmente.

No estoy muy orgulloso de mi carácter, pero es algo que escapa a mi control. En especial, cuando me tocan las narices.

Estoy dando una calada tan tranquilo mientras, por el móvil, le meto prisa a Steph, que debe de estar acordándose de mí y no precisamente con cariño, cuando la puerta se abre de repente y mi hermana me arranca el pitillo de las manos, elevando mi mala hostia hasta la estratosfera.

—¿Estás loco? ¿Quieres que te vea papá y te obligue a encerrarte en el gimnasio durante las próximas dos horas? ¿Es que ya no recuerdas lo que pasó la última vez? —espeta, como si yo fuera un caso perdido.

Bufo y le clavo una mirada asesina, pero dejo que lo tire. Porque tiene razón. Ya me la estoy jugando solo con ir a esa fiesta.

Pero, joder, tengo veintiuno. Se supone que puedo hacer lo que me dé la gana —como si con Daniel Allen fuera tan fácil, cuando es un controlador obsesivo-compulsivo de manual— y, además, se me permite divertirme. O debería, al menos.

Pero para él mi vida se reduce al fútbol americano. Si por él fuera, ni siquiera dormiría. Está zumbado.

—La culpa es tuya, que me sacas de quicio. Llevo dos jodidas horas esperándote, Mia —me quejo, muy cabreado.

Paola, mi novia, me ha mandado más de treinta mensajes para saber cuándo voy a llegar. Al final he dejado de contestarle, cansado de repetirle que no lo sé.

Ante mi reproche, mi hermana pone esa carita de cordero que no le pega nada y me abraza, zalamera.

—Venga, no te enfades, mira lo guapa que estoy. No es culpa mía ser un pibón —alardea, haciendo muecas ridículas hasta que consigue sacarme una sonrisa.

Acabo por ceder ante su chantaje, porque sabe que no puedo estar enfadado con ella mucho tiempo, y le doy un beso en la cabeza para no estropear su fabuloso maquillaje.

Está preciosa. Y, aunque me encanta, eso también me preocupa. Mia tiene diecinueve, dos años menos que yo, y no me gusta que se mueva en un ambiente lleno de tíos mayores que ella y que son unos salidos que solo piensan con la de abajo. Tengo que cuidarla, aunque no lo entienda.

—Menuda creída estás hecha. —Me meto con ella un rato y respondo con un pulgar hacia arriba al mensaje de mi amigo, que dice que está de camino y llega en dos minutos. Justo a tiempo—. Venga, coge el bolso. Steph viene para acá.

—Voy —dice al instante, y sale corriendo a su cuarto.

Me extraña que no suelte alguna de sus bromitas, porque ella y mi amigo se llevan como el perro y el gato desde siempre. Pero supongo que estará impaciente por que nos vayamos antes de que papá y mamá cambien de opinión y nos amarguen todavía más la vida.

Me extraña que no estén ya revoloteando por aquí con sus comentarios llenos de veneno, sobre todo él. Ella estará tranquila si se ha tomado más de tres copas. Cosa que es una mierda, pero ya estoy acostumbrado.

A veces me pregunto qué diría la gente si supiera que la famosa familia Allen no es ni un cuarto de lo perfecta que todos creen, por mucho que mis padres se empeñen en alardear cada vez que conceden una entrevista.

En cuanto Mia vuelve, la cojo de la mano y me encamino hacia el jardín, donde he quedado con mi amigo. Bajamos los escalones a toda prisa, con ella protestando porque al ser tan bajita y pequeña —le saco más de una cabeza— sus cortas piernas no pueden más. Pero ya me lo agradecerá, si nos libramos.

Por desgracia, al final resulta ser una misión fallida en cuanto ponemos un pie en el porche y veo la figura pálida y delgada de mi madre en la puerta, bloqueándonos el paso mientras mi padre interroga al pobre Stephen.

—Me cago en la puta —gruño, pasándome la mano por la barba para calmar mi frustración.

Mi madre me sujeta las manos enseguida y me acaricia el vello castaño dorado que me recorre la cara. Llevo más tiempo de lo habitual sin afeitarme, a lo mejor me lo va a recalcar. Pero para mi sorpresa me besa en la mejilla y, cuando nos separamos, me susurra algo que me pone los pelos de punta.

—Ten cuidado con cómo le hablas, cariño, tu padre está de mal humor.

Aprieto los dientes cuando se aleja, tras acariciar el pelo de Mia, en dirección a la cocina. Seguramente para servirse algo un poco más fuerte que lo que estuviera bebiendo.

Quiero gritar. Romper algo, lo que sea. Porque me prometió que se había acabado, y supongo que el gilipollas fui yo por creer que esta vez iría en serio.

Sé lo que estás pensando, que si la prensa se enterara de esto ardería Troya. Y esa impecable reputación que mi padre se ha empeñado en construir día tras día se iría a pique. A veces deseo que pase, solo para que el muy hijo de puta se fastidie.

Me acerco hasta el coche para rescatar a mi amigo y Mia se apresura a seguirme, algo temerosa.

—Papá, no volveremos tarde —suelto con desgana.

—Nada de alcohol ni drogas, Sebastian. Va en serio, la última vez...

Tengo los puños fuertemente apretados, y Mia se coloca entre ambos con disimulo.

—La última vez no volverá a repetirse —digo.

Y hablo en serio. Hace unos meses cometí la estupidez de consumir anfetaminas para un partido importante porque él me estaba presionando demasiado y quería impresionarlo. Casi acabo en el hospital.

Y ahí aprendí la lección; no volveré a cruzar esa línea, y menos por su culpa.

Nos miramos a los ojos un minuto eterno. La tensión se puede cortar con un cuchillo.

Hasta que, al final, el gran Daniel Allen da su beneplácito.

—Pasadlo bien —suelta, con esa sonrisa falsa que tanto odio, antes de palmear la espalda de Steph, que sonríe algo rígido y se aparta para que podamos subir al coche.

Yo casi salto dentro, y Mia tiene que hacer malabarismos para que no se le vea nada de lo corta que es la falda de su vestido. Me tenso al ver la mirada que le echa mi padre, pero al menos tiene el detalle de no montar un numerito delante de mi amigo, que se ha puesto un poco rojo y arranca en silencio.

—Siento la escena, es un paranoico —espeto, con más rabia de la que sería prudente. Pero no puedo evitarlo.

—Tranquilo —le resta importancia él—. Mi viejo también me ha puesto muchas pegas. Pero esta fiesta es por el entrenador, se lo debemos.

Yo asiento, solemne. Incluso Mia parece afectada.

No obstante, la conversación enseguida se vuelve más animada y me relajo en mi asiento. Aprovecho para escribirle a Paola y le digo que ya vamos de camino para que se calme de una vez. No sé qué le pasa esta noche, nunca suele estar tan encima de mí. Aunque hace rato que ya no escribe.

No le doy muchas vueltas, supongo que se habrá cansado. Tan solo llevamos saliendo unos meses, pero es muy intensa y a mí no me gusta que me controlen. Empiezo a arrepentirme de haber dado ese paso, me iba mejor cuando solo me enrollaba con chicas en las fiestas.

—¿Tus amigas están aquí? —le pregunto a mi hermana cuando llegamos.

Ella asiente con la cabeza.

—Vale, pero aun así recuerda las reglas —advierto serio.

Al percatarse de mi expresión, Mia borra esa sonrisa escéptica de la cara y recita de memoria:

—No beber nada que me ofrezcan extraños ni mucho menos alejarme sola con ellos, y no perder de vista a mis amigas. Ya lo sé, Seb...

Levanto las manos y pongo los ojos en blanco cuando me da otro abrazo cariñoso, haciéndome un poco la pelota por haberla dejado venir, a ella y a sus amigas.

—¿Para mí no hay otro? —le toma el pelo el idiota de Steph, y ella se tensa un poco antes de enseñarle el dedo corazón, sin perder la sonrisa.

Me río y los precedo hacia la casa. Ya se oye el sonido electrizante de la música a todo volumen en el interior.

La fiesta está a rebosar de gente, a pesar de que solo son las diez de la noche.

No he hecho más que poner un pie en la entrada cuando una avalancha de músculos se me tira encima, sepultándome en un abrazo de equipo por parte de mis compañeros.

Me río, más que acostumbrado a su entusiasmo como capitán del equipo que soy. Y el más popular, y el que consigue a las mejores chicas y bla, bla, bla. Admito que a veces me cansa que los demás presupongan que mi vida es perfecta, pero luego recuerdo que es lo que tengo que aparentar y me resigno.

Así que sonrío, me río de todas las bromas que hacen y acepto la bebida que enseguida alguien me pone en las manos. Steph, por el contrario, se mantiene fiel a su palabra y no bebe. El conductor tiene que estar sobrio, y esta vez le ha tocado a él.

Bueno, casi siempre le toca a él. Pero nunca lo he visto quejarse.

Al que no he visto es a Chad, otro de mis mejores amigos y receptor del equipo. Somos uña y carne desde que íbamos a Primaria, y le he dicho hace un rato que vendría, así que supongo que si no ha salido a recibirme junto con los demás es porque debe de estar ocupado echando un polvo.

Lo dejo estar. Porque eso es lo que hace la gente en las fiestas. Y emborracharse. Y pasarlo bien. A ver si yo lo consigo; desde luego, buena falta me hace.

Les pregunto por Paola a Devon y a Drew, los gemelos D, como los llamamos en el equipo.

—Hace rato que no la veo. Antes ha subido al piso de arriba, ha dicho que iba al baño... —dice Drew dubitativo.

—A lo mejor le ha sentado mal el vodka. —Devon, que es más inocente, intenta suavizarlo. Debe de haber visto la cara que he puesto.

Y es que las cosas entre Paola y yo llevan un tiempo bastante inestables..., porque la he pillado en varias circunstancias sospechosas. Y cuando se lo he reclamado ha tenido el descaro de hacerse la ofendida, una actitud que no le pega nada.

A mí no me importa que se acueste con quien le dé la gana, pero, si es eso lo que realmente quiere, que sea sincera para que terminemos de una vez, porque de mí nadie se ríe.

—Puede ser —contesto, para seguirles la corriente y que no se den cuenta de mis sospechas.

Enseguida me sirvo un poco de vodka y bebo un gran trago. Cierro los ojos. Por un momento me olvido de todo lo que me rodea; la música, la gente, el jaleo..., y me relajo. Pero de verdad.

Paso de Paola y de todo lo que me preocupa. Y empiezo a divertirme.

No sé cómo ni por qué, pero termino sentado en el sofá del salón de Charles jugando a «Verdad o reto» con los chicos y varias animadoras. Incluso mi hermana y sus amigas revolotean por aquí, con la esperanza de que las dejemos participar en la siguiente ronda.

La verdad es que ahora mismo no me importaría. Paso de un vaso vacío a uno lleno en cuestión de segundos. Los chicos son de lo más serviciales cuando de emborrachar a su capitán se trata.

Tampoco es que me oponga demasiado. Lo que daría por estar así de relajado más a menudo...

Silbo y coreo con los demás el nombre de Alex, uno de los corredores, cuando le toca el reto de besar a Sibil, una chica de segundo año, rubia y muy guapa. Cuando él le mete la lengua hasta la garganta, ella le sigue el ritmo, mientras la fiesta entera enloquece. Y hasta les hacen fotos. Cuando se separan, los dos están sonrientes. Esto solo aumentará la popularidad de él y le abrirá el camino a ella.

Sí, las chicas suelen querer enrollarse con nosotros muy a menudo por esa razón. Y eso está bien a ratos, pero siempre... resulta vacío.

No digo que ahora mismo quiera algo serio a largo plazo, pero si lo hiciera... me gustaría saber que esa persona siente algo por mí y no busca unos minutos de gloria que mi apellido o mi posición en el equipo le puedan proporcionar. Y, honestamente, eso es algo que tiene muy pocas posibilidades de suceder. Ya lo he asumido.

—Eh, Seb, estabas buscando a tu novia, ¿no? —Me llama Troy, el fichaje más reciente, que promete. Cuando asiento, añade—: Pues acabo de verla bajando las escaleras y entrando en la cocina. Y no tenía muy buena cara, creo que va a ser verdad que le ha sentado mal la bebida.

—Gracias por avisarme, tío —agradezco, antes de levantarme para ir a ver si está bien.

Puede que nuestra relación atraviese un momento complicado, pero no soy tan capullo como para no preocuparme por la chica con la que estoy.

—Eh, quarterback, tómate un chupito antes —protesta Charles, reteniéndome con sus tonterías.

—Ahora no, voy a ver si Paola está...

Me callo a media frase. Porque veo a mi amigo Chad bajar a toda prisa esas mismas escaleras por las que Troy asegura que acaba de pasar mi novia.

Y ni siquiera nos ve, ni presta atención a nada de lo que nos rodea.

Se mete en la cocina a toda prisa.

Y allí solo está ella..., porque todos los demás estamos aquí jugando en el salón.

Pero no..., no puede ser.

¿O sí?

Me sudan las manos y empieza a palpitarme la cabeza.

Solo hay una forma de averiguarlo.

Me deshago de Charles sin prestar atención siquiera a lo que estoy diciendo y echo a andar a paso rápido.

Me parece percibir que la gente comienza a preguntar qué me pasa, pero no tengo tiempo para dar explicaciones. Solo... necesito estar equivocado.

Tengo el corazón a mil cuando llego al umbral de la cocina y las voces de Paola y Chad me llegan, bajas y distorsionadas por culpa del volumen de la música.

Sin embargo, el lenguaje corporal no miente, y ellos están..., joder, están pegados, él la tiene acorralada contra la pared y presiona su culo con la mano derecha mientras con la izquierda le acaricia la mejilla. Y ella no lo frena, al contrario; corresponde a sus caricias.

Esto es demasiado. Joder, ¿con él?

Con todos los tíos que hay en el mundo y tiene que ser precisamente él. ¿Por qué me hacen esto?

—No podemos, Chad... Seb ya debe de estar aquí, y si nos ve todo se irá a la mierda.

—Que nos vea, que sepa de una vez que yo te follé mucho antes de que él te probara. Dile que no te hace sentir ni la mitad de lo que yo en la cama.

Y esas palabras son suficientes para encenderme la sangre. Lo mando todo a la mierda y entro en la cocina, echando humo.

Al verme, ella se queda paralizada. Pero él, el muy cabrón, ni se inmuta. Solo esboza una sonrisa torcida que me dan ganas de borrarle a puñetazos hasta reventarlo.

Ni siquiera se molesta en poner excusas. Todo lo contrario que Paola, que se escuda en el famoso «no es lo que parece» y trata de abrazarme para que me tranquilice. La aparto de malas maneras y avanzo hasta situarme frente a frente con el traidor, que es incapaz de sostenerme la mirada. Puto cobarde.

Empiezo a verlo todo rojo y pierdo el control. Se supone que es mi amigo, joder. ¡Uno de mis putos mejores amigos! Y se ha estado follando a mi novia todo este tiempo.

Mi mandíbula cruje, quejándose por la forma tan violenta en que la aprieto, y mis puños están totalmente blancos por la presión que ejerzo.

Entonces el cabrón de Chad abre la boca.

—No te pongas así, tío, puedes quedártela. Total, no es tan buena en la cama...

No lo dejo terminar la frase, porque en menos de dos segundos ya lo he derribado de un placaje que nos manda a los dos al suelo. Aterrizo sobre él y me pongo a horcajadas, dándole puñetazos como un loco.

Se me ha ido tanto la olla que ni siquiera me doy cuenta de que estamos rompiéndonos la cara delante de cientos de personas en esta fiesta que me importa una mierda.

Un corro se forma a nuestro alrededor exclamando «¡Pelea! ¡Pelea!...» con un cántico que solo me enfurece más. Chad me pega un cabezazo y consigue que recule un poco. Pero la ira me enciende las venas en cuanto la veo, con el rímel corrido por las lágrimas de cocodrilo que está soltando. Se detiene a una distancia prudente, llorando y suplicando que paremos. Alguien grita que nos separen cuando mi puño impacta contra las costillas de mi examigo, y el suyo, en mi pecho.

Lo cojo del cuello con una fuerza que no sabía que tenía y su cuerpo se estrella contra una mesa, partiéndola.

Oigo muchos jadeos y gritos de conmoción, pero no me detengo ahí. No puedo. No quiero.

Sigo pegándole, hasta que noto varios brazos que me agarran. Puede que varios pares. Forcejeo. Todavía no he terminado con este hijo de puta.

Los brazos de Devon se enroscan en torno a mi cintura y el antebrazo de Drew me rodea la garganta.

Entonces Stephen se pone entre ambas líneas de fuego y me frena empujándome por el pecho. Resoplo.

—Para, tranquilízate, joder. ¿Qué quieres? ¿Salir en todos los periódicos mañana? ¿Que te echen del equipo y tu padre te pegue la bronca del siglo?

Esas palabras son como combustible para mi ira y me encaro con él, temblando de furia al ver a otros chicos del equipo levantando a un ensangrentado Chad del suelo.

—No metas a mi padre en esto —siseo entre dientes, y respiro hondo, tratando de tranquilizarme.

—Entonces cálmate de una vez. Estás jugándote la temporada.

Y sé que tiene razón. Lo que acabo de hacer tendrá consecuencias, pero la rabia que siento es demasiado fuerte.

No puedo controlarme.

—Venga, vamos fuera a que te dé el aire —dice Nick, que todavía me retiene por ambos brazos. Me conoce bien.

Y estoy seguro de que ya esperaba que, antes de dejarme conducir hacia el jardín, le dijera unas palabras al que hasta hace unas horas creí que era mi amigo.

—Si vuelvo a verte la cara..., te romperé algo más que un par de costillas. Estás advertido —resoplo, con las aletas de la nariz dilatadas, antes de volcar toda mi furia con Paola, ahora mi exnovia—. Y tú..., no vuelvas a acercarte a mí, no quiero tener nada que ver contigo. ¡Que os jodan!

Después de esa explosión de ira, dejo que mis amigos me saquen de aquí antes de que la líe más.

De todas formas, ya tengo asumido que me suspenderán por lo menos tres partidos en cuanto ese vídeo llegue a manos del nuevo entrenador y de mi padre.

Pero Chad no volverá a ser un problema. Si sabe lo que le conviene, mañana mismo habrá pedido el traslado.
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Mara

A veces me pongo a pensar en lo retorcida que es la vida. En cómo esa expresión que todos hemos oído en algún momento de que «el mundo es un pañuelo» se aplica perfectamente a mi situación actual.

Y creo que por eso siempre la he odiado. Aunque ha sido esta semana cuando todo ha empezado a joderse.

Hace dos días estaba en un karaoke cantando con amigos cuando recibí esa llamada.

¿Sabes cuando descuelgas el teléfono y, antes de que la persona que está al otro lado de la línea hable, tú ya intuyes que algo va realmente mal? Pues eso me pasó a mí.

Y tuve que salir corriendo para hacer las maletas y empaquetar mis veintitrés años de vida. Así, de un plumazo. Sin pararme a racionalizarlo siquiera.

Pero es que las malas noticias siempre vienen cuando menos te lo esperas, en el peor momento posible.

Alzhéimer.

Nunca hasta ese momento había pesado tanto sobre mí el significado de esa enfermedad, a pesar de que tantas personas la sufren diariamente en el mundo.

Porque ahora se la han diagnosticado a mi padre, que está solo en California, y aunque hayamos tenido una relación tan distante desde que mamá y él decidieron que su carrera como entrenador se interponía tanto en su matrimonio que lo mejor era tomar caminos distintos, sigue siendo mi padre.

Y saber que un hombre tan fuerte e independiente como siempre lo ha sido él es incapaz de cuidar de sí mismo me impacta más de lo que esperaba. Saber que tendrá lagunas continuamente y que empezará a desdibujársele la realidad y a quedarse anclado en el pasado es como un golpe directo a mi corazón.

Porque, sí, al principio se le olvidarán detalles cotidianos del día a día. Pero ¿qué pasará cuando ni siquiera pueda reconocerme aunque me tenga delante?

Podré soportarlo, me digo a mí misma. Me necesita.

Solo yo puedo ayudarlo, hacer que sea más llevadera su situación.

Mamá y Robert tienen ya su vida establecida. Que se muden desde San Diego hasta California para que ella esté pendiente las veinticuatro horas de su exmarido, con el que mantiene un contacto casi nulo, no es una opción.

Y no es que mi madre no se haya ofrecido, es que sé que sería demasiado para ella. Por... todo.

Así que lo haré yo. Para mí no es un problema, puedo adaptarme.

Han pasado dos días desde que hablamos por teléfono —por fortuna, todavía está lúcido la mayor parte del tiempo, pero a la larga... no quiero ni pensarlo— y ya está todo arreglado. Lo de que entrenara a su equipo por él fue idea suya y me pilló fuera de juego por completo.

Al principio imaginé que su enfermedad estaba más avanzada de lo que el médico nos había dicho y que deliraba. Pero después..., cuando empezó a darme todos sus argumentos y me dijo lo mucho que confiaba en mí, el talento que tengo y que debía ser yo..., después de tantos años creyéndome insuficiente para el mundo, me alivió tanto que no pude rechazarlo.

Solo será una sustitución temporal, nada definitivo. En cuanto puedan, seguro que buscarán a alguien mejor para que haga despegar la fama del equipo universitario más famoso de la ciudad. Sus chicos son realmente buenos, eso me consta.

Y apuesto a que más de uno no va a ver con buenos ojos que los entrene una mujer, casi una cría como ellos..., y ya no hablemos de la junta ni de los padres.

Papá me aseguró que lo dejaría todo atado, pero es que no me creo que lo vaya a tener fácil. Para empezar porque ¿cuándo ha sido así?

Aunque la verdad es que eso tampoco me ha frenado nunca. Me han enseñado a no rendirme y a ir a por lo que quiero, sean cuales sean las circunstancias. Y eso es algo que agradezco, una de las pocas enseñanzas valiosas que atesoro de Tom Dyers, que ha sido galardonado más veces como el mejor entrenador de la NCAA en el fútbol universitario de alto rendimiento y el que ha lanzado al estrellato a muchos deportistas de la NFL.

Pero, por encima de todo, es mi padre. Un padre ocupado y ausente la mayor parte del tiempo, aunque hacía lo que podía. Que al final no resultó ser suficiente, por eso nos mudamos.

Y él lo entendió. Mantuvo el contacto, pero nunca trató de retenernos. Siempre quiso que fuéramos felices como él lo era con lo que hacía.

Puede que guarde algo de resentimiento en mi interior por todas las veces que sentí que prefirió ese deporte por encima de nosotras, pero no lo odio. Nunca podría.

Yo también aprendí a amar el fútbol americano. Incluso una vez fui su asistente durante una temporada entera, nada más y nada menos. Entonces acababa de cumplir los dieciséis y empecé a fantasear con la idea de poder dedicarme a ello profesionalmente algún día.

Al final, cuando nos mudamos, estudié música. Y hace un par de años, cuando terminé la carrera, trabajé como profesora suplente en una escuela de canto. Sin embargo, no me llenaba. Así que lo dejé. De modo que ya estaba un poco perdida desde antes de recibir esa llamada. Podría decirse incluso que me vendrá bien cambiar de aires.

Siempre he tenido facilidad para adaptarme a las situaciones sin protestar, tratando de ver el lado bueno de las cosas.

Llevo más de seis horas conduciendo desde San Diego y ya me queda poco. He parado en una gasolinera a repostar y de paso estiro un poco las piernas, que ya empiezo a sentir demasiado entumecidas por estar tanto tiempo sentada.

Casi me gritan las extremidades cuando termino de poner gasolina y entro a comprar algo rápido para comer. Me bastará con una barrita de proteínas.

Hay cola, así que decido pasar al baño primero. Y buena falta que me hacía también.

Cuando salgo todavía hay gente, pero por suerte ya no tanta, y las chicas que van justo delante de mí están comentando algo relacionado con los Golden Bears.

¿Mi equipo? Venga ya... Acabo de llegar.

Parece que es serio. Hablan de una pelea que implica a su capitán. En una fiesta. Pero ¿en qué pensaba?

Luego una de ellas suelta:

—Dicen que ha pillado a su novia y a su compañero de equipo liándose y, claro, se le ha ido la olla. Espero que no lo suspendan muchos partidos, sería injusto.

Enseguida, las demás se muestran de acuerdo, dejando escapar incluso suspiros extasiados.

Yo enarco las cejas.

—Ufff, y que lo digas. Una vez, mi prima y yo logramos que nos sonriera al terminar un partido. Esos ojazos verdes que tiene... Y menudos abdominales.

Reprimo las ganas de reír. No puede ser para tanto. Hablan de él como si fuera un dios, y no una persona de carne y hueso, con muy poco autocontrol, a juzgar por lo que he oído.

Ojalá no sea un dolor de cabeza. No soporto a los que tienen complejo de superioridad.

—Hay un vídeo de la pelea en internet, se ha hecho tan viral que ya lo han borrado tres veces. Pero a mí me lo han pasado por WhatsApp, ¿queréis verlo? —propone otra, toda emocionada.

Y eso sí me interesa. Para empezar, no puedo creer que nadie me haya informado de esto. Y, además, tengo curiosidad por saber cómo de grave ha sido.

Así que, mientras la chica ya lo está buscando debido al desmesurado interés de sus amigas, me aclaro la garganta y decido intervenir.

—Disculpad, no he podido evitar oír vuestra conversación y... ¿Os importa que yo también lo vea?

Se lo piensan durante unos segundos y al final se encogen de hombros, haciéndome sitio.

Las cuatro nos quedamos mudas en cuanto empieza. A estas alturas nos hemos alejado hasta de la cola, y el chico que está en la caja nos echa fugaces miradas de reojo.

Pero yo estoy demasiado centrada en lo que tengo delante. Y es que no me lo puedo creer. Un deportista de alto rendimiento comportándose como un matón de instituto en una fiesta universitaria con decenas de testigos. Y encima termina el espectáculo con broche de oro soltando esa amenaza que le habrá valido una bronca monumental, o tal vez algo más serio.

Sí, el tal Sebastian Allen es muy guapo. Pero parece que ese es su único atractivo. El capitán del equipo y menudo ejemplo... Voy a tener que pensar en qué hacer ahora. La suspensión no habrá sido suave. Necesito un reemplazo temporal, pero para eso tengo que conocer al equipo, y será hoy mismo. No podemos esperar, estamos en plena temporada.

Les doy las gracias a las chicas por mostrarme el vídeo y me dispongo a marcharme sin comprar nada. Se me ha quitado el hambre.

Pero una de ellas me detiene preguntándome de qué lo conozco, porque, claro, se me ha escapado alguna maldición en alto. Culpa mía.

Bueno, van a saberlo tarde o temprano, así que prefiero ser yo quien les dé de qué hablar.

—Soy Mara Dyers, la nueva entrenadora del equipo.

Sonrío de medio lado y me ajusto mi gorra de los Eagles antes de salir de allí dejándolas con la boca abierta.
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Cuando por fin llego a casa, ya de madrugada, me debato entre el mal humor que tengo desde que me he enterado de las dichosas novedades y la nostalgia que me invade por regresar al que fue mi hogar después de tantos años.

Y es que todo sigue igual o prácticamente igual que lo recordaba, incluido ese abeto enorme y vistoso del jardín bajo el que tanto disfrutaba sentándome a leer o a escuchar música durante horas.

La puerta de entrada es la misma de madera desgastada con el felpudo decorado con el logo de todos los equipos favoritos de papá —y los míos, por supuesto—, y también la fachada de piedra caliza roja con la chimenea por la que él trepaba cada 24 de diciembre haciéndose pasar por Santa Claus.

Y el columpio en la entrada y la canasta de baloncesto y...

Tengo lágrimas en los ojos cuando mi padre abre la puerta y me recibe con una sonrisa genuina que empieza a tornarse vacilante cuando me ve con el rostro arrasado de lágrimas.

Y soy idiota, porque estoy haciendo justo lo que juré que no haría, porque esto no es propio de la Mara fría y racional de siempre. Pero es que los recuerdos son demasiados y amenazan con superarme.

Veo a mi padre más delgado, con más ojeras y la mirada más perdida, aunque está muy lúcido..., y siento que o yo he crecido o él ha menguado un poco desde la última vez que nos vimos. Es tal el torrente de emociones que me desborda que no soy capaz de dar ni un solo paso para tomar la iniciativa, hasta que antes siquiera de que pueda procesarlo me encuentro envuelta entre sus brazos.

Y sonríe, con pequeñas arruguitas en las mejillas y bajo los ojos. Y me aferro a su cuerpo, cálido y seguro.

Estoy en casa después de tanto tiempo. He vuelto.

—Hola, papá —atino a decir, llorando todo lo que no he llorado desde que tenía diecisiete años.

—Hola, pequeña —responde él, con la voz teñida de la misma emoción que me embarga y que confirma que también me ha echado de menos.





Capítulo 3
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Seb

Todavía estoy que echo humo cuando mis amigos y mi hermana —que ha aparecido de la nada cuando ya me tenían sujeto, sin saber qué había pasado— me sacan al jardín prácticamente a rastras.

No pienso ni razono como una persona normal ahora mismo. Porque la imagen de ellos dos en la cocina se me ha quedado grabada a fuego en las retinas. Y me duele más de lo que debería, sobre todo por él. Porque jugaba a ser el amigo perfecto y a apoyarme en los momentos difíciles, y era todo una farsa.

Creo que por eso me he puesto así, no porque la quiera a ella. Es por la traición.

Joder, no he tenido bastante. Necesito hacerle más daño, tanto como me ha hecho él a mí. Me los imagino riéndose de mí todo el tiempo que haya durado esta porquería y siento que voy a explotar.

Pero ver lo angustiada que está mi hermana me hace entrar en razón. Las lágrimas están a punto de aflorarle, y eso me desarma.

—Soltadme —pido, más tranquilo. Al menos lo intento. Pero ellos recelan, así que respiro hondo—. No voy a hacer nada, lo prometo.

Se relajan cuando digo esto último. Si lo prometo es porque voy a cumplirlo. Tengo palabra.

Obedecen, poco a poco, como evaluándome. Y, al ver que no se me va la olla de nuevo y salgo corriendo al interior para matar a ese gilipollas, suspiran de alivio.

Veo a Alex y a Troy salir de la casa, con cara de circunstancias.

—Eh, tío... ¿Estás más tranquilo? —Se interesa Alex, rascándose la nuca. Es un tipo calmado y reservado al que no le gustan las broncas, pero sus ojos dicen que de verdad le preocupa lo que me pasa.

Me las arreglo para asentir, con Mia abrazada a mi torso como a un salvavidas. No para de decirme que quiere irse. Y yo también, pero a la vez... no quiero llegar a casa, porque sé la que me espera. Y lo asumo, la he cagado. Me he dejado llevar por la ira. Pero es que no he podido evitarlo.

—Nosotros no teníamos ni idea —asegura Troy, dándome una palmada en el hombro.

—Lo sé.

Ni siquiera yo la tenía. Qué ciego he estado y qué rabia me da.

—¿Chad está consciente? —Se atreve a preguntar mi hermana. Y sé que lo hace porque tiene miedo por mí.

Alex asiente, y dejo escapar el aire contenido. No merece la pena.

—Sobrevivirá. Pero... esto te causará problemas, Seb. Han llamado a una ambulancia. Y a la poli, creo. Deberías...

—Sí, vámonos —digo antes de que termine—. Gracias, a todos.

Nos despedimos y me hacen prometer que los llamaré en cuanto acabe la bronca, que no va a ser corta ni bonita.

Stephen arranca nada más montarnos en el coche. Es el que está más preocupado de todos. No sabe ni qué decir. Y lo entiendo, porque yo tampoco.

No hay nada que decir, en realidad.

Resolveré esto.

Solo espero que el cabrón de Chad me tome en serio y se largue del equipo, porque si no...

—Seb, ¿quieres que baje con vosotros y le explique a tu padre lo que ha pasado?

Stephen tiene el detalle de ofrecerse a dar la cara por mí, y eso que sé cuánto le impone Daniel. Algunas veces le he contado que me presiona, pero ni siquiera él sabe la mierda con la que tenemos que lidiar de puertas para adentro.

—No, tranquilo, yo me ocupo. Pero gracias... por apoyarme.

Asiente.

Nos damos un abrazo en cuanto aparca en la entrada, antes de despedirse de Mia con más delicadeza de lo normal, supongo que en deferencia a lo asustada que está. Y se marcha antes de que la tormenta se cierna sobre nuestras cabezas.

Pero no hay gritos ni drama cuando ponemos un pie en el porche. Solo Zeus, nuestro husky, acude a darnos la bienvenida. Se me sube encima, lamiéndome sin descanso.

Lo acaricio entre las orejas, sin poder evitar sonreír un poco.

—Eh, tranquilo, chico. Yo también me alegro de verte.

Él se va tan feliz y hace lo mismo con Mia, que lo achucha y lo mima a su antojo. Niego con la cabeza divertido.

Estoy convencido de que el suyo es de lejos el mejor recibimiento que voy a tener.

Lo que me extraña es que Daniel no esté ya aquí, gritándome como si no hubiera un mañana. Eso es raro.

Me encojo de hombros y atravieso la entrada con resignación mientras Mia lleva a Zeus hasta su caseta, porque mi madre es muy tiquismiquis con tener a los animales dentro de casa y todo ese rollo.

No he hecho más que poner un pie en el salón cuando de repente la silueta de mi padre se cierne sobre mí —debía de estar esperándome en el recibidor, todavía a oscuras—, y antes de entender siquiera qué está pasando, su puño se estrella contra mi cara y caigo de espaldas a causa de la sorpresa.

Genial, acaba de partirme el labio. Me limpio la sangre con las manos y suelto un gruñido. No porque me haya pegado, a eso estoy acostumbrado ya, sino porque ahora mismo no estoy de humor para tener una pelea con él. No mientras me mira como si quisiera darme una paliza.

Me levanto con desgana, sintiendo el sabor de mi propia sangre en la lengua.

—¡¿En qué demonios estabas pensando para meterte en una pelea así y dejar que te grabaran?! —brama, amenazando con darme otro golpe.

Pero ya he tenido suficiente. Me levanto al tiempo que mamá irrumpe en el salón toda asustada, gritándole que me deje.

—¡Dan, por Dios, no le pegues más! ¡Es tu hijo!

Me río con ironía en cuanto esas palabras salen de su boca. Como si eso a él le importara...

Mia entra entonces en casa y ahoga un jadeo al ver la sangre en mi cara. Y, como mamá, se interpone entre los dos para mediar en otra de las muchas broncas que tenemos.

Solo tengo clara una cosa, y es que no pienso agachar la cabeza.

—¿De verdad te importa por qué lo he hecho? —Lo miro. Hay odio en mis ojos cuando esbozo una sonrisa chulesca y suelto el dardo a sabiendas de cuál será su reacción. Pero ya estoy hasta los huevos de que me mangonee como a un niño—. ¿O solo te importa que no pierda mi flamante puesto en el equipo? ¿Alguna vez te paras a pensar en lo que yo siento, papá?

La última palabra está cargada de sátira, y veo en su rostro desencajado que no soporta que le plante cara.

—¿Cómo tienes los cojones de hablarme así después de la que has liado, niñato de mierda? Te voy a...

—¡Dan, no! —Mi madre lo frena poniendo su cuerpo como barrera cuando intenta volver a pegarme, y Mia hace lo mismo conmigo cuando exploto.

—¡¿Qué, eh?! Ten los huevos de volver a pegarme, porque esta vez no voy a quedarme quieto.

Estoy gritando tanto que me arde la garganta. Mia llora cada vez más y apenas puede contenerme. Es como si, con sus palabras y con sus actos, mi padre hubiera alimentado todavía más toda esa rabia que llevo guardándome muy dentro todos estos años. Y ya no puedo más.

—Seb, por favor... —me suplica mi hermana. Sabe que en caliente puedo hacer o decir cosas de las que después me arrepentiré.

Pero ese es el punto, que no me arrepiento porque es la maldita verdad. Y ya estoy harto de que nadie le diga las verdades a la cara.

—Eres un desagradecido —me escupe, con el rostro contraído de furia—. Después de todo el sacrificio que me ha exigido convertirte en una estrella, vas tú y te lo cargas todo. ¿Por qué? ¿Por una chica? Nunca pensé que podrías decepcionarme tanto.

Tengo que apretar la mandíbula para ocultar cuánto me duelen esas palabras. Más de lo que deberían viniendo de él.

—Venga, dejadlo ya, no discutáis —intenta poner paz mi madre, como ha hecho desde que tengo uso de razón. Por desgracia, para él nunca ha tenido voz ni voto. Es la perfecta esposa florero.

—Tú no me has convertido en nada —le suelto, incapaz de quedarme callado—. Si soy «una estrella» es porque me lo he ganado a base de sudor y esfuerzo, y si quieres saberlo, no, no ha sido solo por una chica. Ha sido porque he pillado a mi amigo engañándome con mi novia —lo suelto todo del tirón, con una rabia que los deja mudos a los tres. Eso sí que es un touchdown—. ¿Qué habrías hecho tú, eh? Vamos, ilumíname, ¿qué haría el gran Daniel Allen?

—No uses ese tono conmigo —me advierte, pero la sangre me hierve y ya no puedo controlarme.

—Quiero saberlo. ¡Respóndeme! ¿Qué coño habrías hecho en mi lugar? —chillo, a un palmo de su cara.

Ahora no solo Mia me está sujetando, sino también mamá. Y juro que tengo ganas de devolverle el puñetazo de antes, pero me contengo por ellas.

—¡Esperar a encontrármelo a solas, en primer lugar! Y no darle una paliza frente a cientos de testigos con sus móviles. ¿Sabes las llamadas que voy a tener que hacer para salvarte el culo? —espeta él torciendo el gesto.

Bufo, pasándome las manos por el pelo en un gesto inconsciente, como hago siempre que busco desesperadamente calmar mi frustración.

—Bueno, pues no hagas nada esta vez, joder. Sé arreglármelas solo. Aceptaré el castigo que el nuevo entrenador quiera imponerme y ya está. De todas formas, dudo que Chad lo lleve más lejos —suelto con rabia.

Eso parece relajarlo un poco, porque al cabo de un rato asiente. Sé que su mente ya está maquinando a mil por hora.

Y Chad no va a denunciarme, no tiene un pelo de tonto y sabe que no le conviene. Eso sería echarse encima a mi padre, y nadie quiere eso: como enemigo puede ser todavía más hijo de puta de lo que es como amigo, y con eso lo digo todo.

—Concertaré una reunión para mañana mismo y arreglaremos esto. Ahora dame las llaves del coche —espeta, y no es una petición, sino una orden.

Resoplo.

—No, ni siquiera lo he cogido esta noche.

Ignoro la mirada de mi madre. Esa que me suplica que no me enfrente más a él ni lo cuestione.

Pero llevo toda mi vida obedeciendo cada una de sus exigencias y hace tiempo que estoy harto ya.

—Dame las llaves, Sebastian —advierte en tono amenazante, prueba de ello es que pronuncia mi nombre completo.

—Y, si no, ¿qué? ¿Me vas a pegar otra vez? —replico, todavía con más brío.

Esta noche estoy más desatado de lo que pensaba. A la mierda.

Y por un segundo, de verdad parece que se está planteando hacerlo, a pesar de las súplicas mudas que reflejan las miradas de las mujeres de esta casa.

Hasta que su expresión se vuelve más taimada y me da la espalda, rumbo hacia las escaleras. Va directo a mi cuarto.

Es una demostración de que su palabra es ley en esta casa. Y yo estoy temblando de ira. Intento incluso ir detrás de él, pero mi madre y mi hermana se aferran a mi cuerpo como garrapatas y no me dejan moverme.

Mamá me coge las mejillas con ambas manos, entre sollozos.

—Hijo, basta ya, te lo ruego, cálmate. No sigas desafiándolo, deja las cosas así. —Me abraza, derrumbándose.

Y cedo al verla tan vulnerable, siempre lo hago. Aunque esta vez es de mala gana.

Mia se aleja un poco, sus ojos muestran lo mal que esta situación la ha dejado también. Ella es mi confidente y sabe mejor que nadie todos los problemas que tengo por culpa de mi padre.

—Tranquilo, cariño —me susurra mi madre, que me besa en la frente y me examina el labio partido con cuidado de no hacerme daño—. Te curaré eso.

No quiero. Ahora mismo no quiero que nadie me hable o me toque. Quiero correr..., necesito descargar adrenalina.

Así que me aparto, tan rápido y brusco que una punzada de dolor le cruza el rostro. Aprieto más la mandíbula.

—No hace falta. Quiero estar solo un rato —suelto, muy seco, antes de salir corriendo hacia el jardín en busca de Zeus.

Mi hermana viene detrás de mí y, cuando me sujeta del brazo, me giro con tanta rabia que enseguida retrocede.

—Déjame en paz, Mia. Necesito tranquilizarme un poco, y para eso tengo que estar solo, no quiero pagarlo contigo —digo, sabiendo que lo entenderá.

—Vale... Solo quiero que sepas que estoy contigo, Seb. Pase lo que pase.

—Lo sé.

Le doy un beso rápido en la cabeza y salgo trotando con Zeus a mi lado. Mi amigo peludo mueve la cola y saca la lengua, mostrándome lo deseoso que está de hacer algo de ejercicio, aunque sean más de las dos de la mañana.

Yo lo necesito. Tengo que descargar, liberar todo esto que siento o voy a volverme loco.

No sé cuánto tiempo corro ni los kilómetros que llevo a la espalda. Los minutos y las horas se desdibujan en el horizonte, solo sé que estoy empapado en sudor, de los pies a la cabeza, y que el pobre Zeus ya no puede más.

Así que me paro en mitad del camino de tierra que bordea la enorme propiedad de mi familia. Frente a la casa vecina, que pertenece ni más ni menos que a Tom Dyers, el entrenador.

Lo echo de menos. Sé que él no me habría juzgado, por mucho que me regañara.

El corazón me late a cien pulsaciones por minuto.

La rabia me ahoga y respiro con dificultad.

No puedo reprimir más el grito que me trepa por las paredes de la garganta, así que lo dejo salir. Largo, desgarrador y ronco, porque me arden las cuerdas vocales.

Una luz se enciende de repente en la casa y me obligo a mover las piernas.

De vuelta a mi cárcel.

Y sin sentirme mejor en absoluto.





Capítulo 4
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Mara

Estaba sumida en un sueño profundo hasta que un grito salvaje proveniente del exterior me ha despertado.

Me incorporo sobre el colchón, sobresaltada.

¿Qué demonios habrá sido eso?

Me cuesta alrededor de un minuto espabilarme lo bastante para procesar la situación.

Hasta que al final mi curiosidad gana la partida y decido echar un vistazo. Mi padre tiene que descansar, y si voy a tener que lidiar con algún vecino con ganas de tocar las narices será mejor que esté preparada.

Rezongando —odio que interrumpan mi sueño—, me asomo a la ventana y oteo en la oscuridad, a través del camino boscoso que circunda la propiedad.

Pero está demasiado oscuro y solo atino a distinguir una gran mancha blanca que no tardo en identificar como el pelaje de un animal.

Me apresuro a encender la luz.

Tarde.

Quienquiera que fuera ya está emprendiendo el camino de vuelta en la noche, apenas un borrón que se mueve a toda velocidad.

El dueño del perro.

Suspiro, tomándolo por un loco. ¿Quién en su sano juicio saldría a correr en pleno bosque a las tantas de la madrugada? Y pegando esos gritos...

En fin, espero poder volver a dormirme. Mañana tengo mucho trabajo que hacer. Y presiento que no va a ser fácil adaptarme a mi nueva vida.





Capítulo 5
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Seb

A las ocho en punto, unos golpes insistentes en la puerta de mi habitación me despiertan sin piedad.

Empiezo a maldecir, en pleno arranque de mala leche matutina. En mi defensa, tengo que decir que apenas he pegado ojo.

La verdad es que no me apetece mucho enfrentarme a lo que quiera que me depare el día, sé de antemano que no va a ser agradable. Pero, bueno, tampoco es como si tuviera elección.

Por eso me levanto de mala gana. Si pongo de mi parte por lo menos no tendré que lidiar con más gritos.

Así que paso por la ducha, me visto con algo cómodo y bajo a desayunar, deseando acabar con esto de una vez. Daniel ni siquiera ha querido decirme adónde demonios vamos, y solo puedo rezar para que no haya concertado una reunión con Chad y sus padres. No creo poder contenerme si vuelvo a tenerlo delante.

Voy bajando las escaleras cuando recibo un mensaje de Stephen preguntándome cómo estoy. Lo pongo al día rápidamente y él se extraña tanto como yo. ¿A qué vendrá tanto secretismo?

Me encojo de hombros. Tengo hambre y con el estómago vacío no puedo pensar.

—Buenos días —me obligo a decir, incómodo ante la expectación que ha despertado mi llegada.

Mamá y Mia me dan ánimos con una pequeña sonrisa y responden lo mismo, aunque el día esté lejos de ser bueno. Y probablemente los que lo sigan tampoco lo serán. Pero es lo que toca.

Mi padre, por el contrario, ni se molesta en contestar. Suspiro, me siento y me sirvo un bol de porridge con plátano y frutos secos. Nada de grasa, la dieta de un deportista a veces es demasiado severa.

Comemos en un silencio que empieza a agobiarme, y solo cuento los minutos para que esta tortura termine cuando de repente mi padre habla.

—El malentendido con Chad ya está solucionado, he pensado que te gustaría saberlo —deja caer como si nada. Como si no supiera ya que voy a pedirle más detalles. Es lo que está deseando, para echarme en cara que siempre tiene que estar detrás de mí, resolviendo mis problemas.

Y odio que tenga la razón, que controle hasta el menor detalle de mi vida y que hasta mis decisiones más insignificantes dependan de él.

Así que al final hago la pregunta que él tanto ansía.

—¿Qué has hecho?

Silencio.

Ya nadie come. Todos estamos pendientes de Daniel Allen, el hombre que hace y deshace a su antojo con nuestras vidas.

—Les he pagado una indemnización a sus padres por... el estado en que lo dejaste. Una buena cantidad. A cambio, dejarán correr el tema y nunca se volverá a hablar de este asunto.

Aprieto los puños bajo la mesa. Ya me imaginaba que haría algo como eso, no podía dejarlo estar...

Me acabo rápido el desayuno y hago ademán de levantarme de la mesa, necesito despejarme un poco, a ver si se me pasa el mal genio.

Por culpa de mi padre, Chad ha salido ganando. Y no lo soporto.

—Siéntate, Sebastian. No hemos terminado de desayunar y, en cuanto lo hagamos, te vienes conmigo —espeta, deteniéndome en seco. Lo que más me jode es que lo hace sin siquiera levantar la vista de su plato, limpiándose los labios con la servilleta en un gesto de total desinterés.

Aprieto la mandíbula y me dejo caer de nuevo en la silla.

—¿Vas a decirme ya adónde vamos? —inquiero, arrastrando las palabras.

—A casa de Tom Dyers.

Su respuesta me deja atónito.

¿A la casa de mi antiguo entrenador? ¿Para qué? Por un segundo me planteo preguntárselo. Luego me doy cuenta de que no va a servir de nada y me mantengo en un silencio huraño hasta que termina el maldito circo al que ahora llamamos desayuno.

Si mi padre pretende que me presente allí para que Tom también me eche la bronca, es que es más retorcido de lo que suponía, porque él sabe mejor que nadie el aprecio mutuo que nos tenemos.

Pero, bueno, supongo que no se puede esperar otra cosa de Daniel.

Estoy rumiando mi frustración cuando me llega la respuesta de Stephen. Dice que también está jodido; él tampoco se ha librado de la bronca que le ha echado su padre cuando se ha enterado de lo de la fiesta, y para colmo asegura que ya no aguanta a su mujer.

La madre de Stephen murió hace seis años, y él todavía no lleva muy bien que su padre haya rehecho su vida con otra mujer, quien encima tiene un hijo un año menor con el que se lleva fatal.

Mi amigo no los aguanta. Y, claro, la convivencia es bastante tensa.

Supongo que todos tenemos lo nuestro.

Me encantaría contestarle ahora, pero mi padre me está vigilando. Así que bloqueo el móvil de mala gana y me levanto en cuanto veo que ha terminado de comer.

Mientras sube a por las llaves del coche, me despido de mi madre, que está pálida y descompuesta y apenas ha pronunciado palabra —se limita a besarme en la mejilla, como ausente—, y de Mia, que me abraza con todas sus fuerzas, como si quisiera robarme el oxígeno de los pulmones.

—Irá bien, ya lo verás. Tú solo habla lo imprescindible y no te enfrentes a él. Si ven que quieres cooperar serán más permisivos con tu sanción —me susurra con cariño.

Le revuelvo el pelo, sonriendo por la ternura de su gesto. Mi hermanita es una pesada, pero es la mejor del mundo. No sé cómo habría sobrevivido sin ella, que ha sido mi cómplice en más fechorías de las que puedo recordar.

—Lo intentaré, saca a pasear a Zeus por mí, ¿vale? —le pido el favor, a sabiendas de que no será un gran sacrificio para ella. Adora a ese perro, y él a ella, ya no digamos, tanto amor le profesa que solo de pensarlo me pongo celoso.

—Hecho, hasta luego.

Me despido, no sin antes susurrarle al oído que no deje que mamá beba más. Tiene un grave problema con el alcohol desde hace años, aunque ni ella ni mi padre quieran admitirlo.

Mia asiente, con el semblante algo más sombrío. Para ella tampoco es fácil toda esta situación. Admiro lo bien que lo lleva.

El hombre que escoja por novio va a ser muy afortunado, aunque tengo que admitir que el tema no me hace mucha gracia. No puedo evitar ser sobreprotector con ella, odiaría que sufriera.

Aun así, intento no meterme en sus cosas a menos que ella venga a pedirme consejo. Algo que ocurre cada vez menos. Desventajas de crecer...

No tardamos en irnos. Me dejo caer en el asiento del acompañante, sin ponerme demasiado cómodo porque la propiedad de los Dyers colinda con la nuestra. Somos vecinos de toda la vida.

Apenas recuerdo cómo era la casa antes de que se fueran su mujer y su hija, pero sí después: mucho más solitaria y vacía. Solo se alegraba cuando los chicos y yo íbamos a visitarlo, que era muy a menudo, pues solíamos entrenar en su jardín, o discutir y planear jugadas, e incluso ver algunos partidos en la pantalla plana.

Es un gran hombre. Y lo que le ha pasado, una completa mierda.

No tardamos prácticamente nada en llegar. En cuanto ponemos un pie en el porche no puedo evitar acordarme de mí, esta madrugada, haciendo el idiota por los alrededores.

Espero no haberlo despertado.

Dentro reina el silencio y desde fuera llega un delicioso olor a comida en el fuego.

Mi padre llama al timbre y no tarda nada en abrir la puerta. Como si estuviera esperándonos. No le doy mayor importancia hasta que levanto la vista y me quedo congelado al ver a la persona que la sujeta abierta para nosotros.

Es una chica.

Una chica joven, además.

No le calculo más de veintitrés o veinticuatro.

Y es muy guapa.

Pelo rubio largo y ondulado, ojos azules vivaces y labios carnosos. Joder.

Admito que me ha pillado con la guardia baja, por eso me quedo mudo. Ella esboza una pequeña sonrisa y nos da la bienvenida.

—Buenos días. Sebastian y Daniel Allen, ¿verdad? —dice con toda familiaridad. Yo no salgo de mi estupor, así que es mi padre quien contesta que sí—. Pasen, por favor, no se queden ahí.

Obedecemos. Mi padre le pide que nos tutee, que estamos entre amigos, y yo pongo los ojos en blanco. No la conozco de nada. ¿O sí?

—Seb, di algo. ¿Te acuerdas de Mara Dyers?

Me da un codazo, pero ni siquiera siento el dolor. ¿Mara... Dyers? ¿La misma Mara Dyers que...? Joder, la hija del entrenador.

Pues sí que ha cambiado. La verdad es que coincidimos unas cuantas veces, pero apenas cruzamos unas pocas palabras.

—Ah, sí... Cuánto tiempo, Mara —digo.

Ella se ríe y me da la razón.

—Sí, ha pasado mucho tiempo. Pero me alegra estar de vuelta en casa.

Parece sincera. Y, sin embargo, hay algo en su voz que no termina de convencerme de que lo que dice sea cierto. Como un poso de incomodidad y aprensión instalado en el fondo de sus ojos..., pero es muy rápida en disimularlo cuando nos ofrece algo de beber mientras esperamos a que su padre se levante.

Yo, desde luego, tengo el estómago cerrado y declino el ofrecimiento, pero mi padre sí que toma algunas galletas y un café.

Cómo no, le encanta quedar bien.

Ella se muestra como toda una anfitriona y responde con bastante entereza a las preguntas —por no decir interrogatorio— que le lanza Daniel de vez en cuando.

Mara se ha mudado desde San Diego para cuidar de su padre. Su madre no ha venido con ella, está viviendo con su nuevo esposo y sería una situación complicada. Asegura que está bien, que se las apañará. Sin embargo, yo no puedo evitar que una vocecita en mi cabeza me susurre «Mentira». Es absurdo, porque no la conozco. Pero es una intuición.

Mara Dyers parece una mujer fuerte y segura de sí misma, aunque pondría la mano en el fuego a que, debajo de toda esa fachada, hay una chica acojonada por dejar atrás toda su vida para hacerse cargo de un padre al que no ve desde hace años y por tener que lidiar con una enfermedad tan complicada como el alzhéimer.

Lo cierto es que es admirable lo que ha hecho. Podría haberse desentendido. Pero no.

Lo que sí he notado es que apenas me ha dirigido más de un vistazo. Su actitud es de total desinterés hacia mí y... lo cierto es que es algo a lo que no estoy acostumbrado y no me sienta demasiado bien. Nunca me habían ignorado tan deliberadamente.

Suspiro, jugando con los hilos sueltos de mis vaqueros. Estoy impaciente y cabreado. Todavía no termino de entender qué hacemos aquí.

Hasta que por fin mi padre deja de ser tan ecuánime y va al grano.

—¿Le falta mucho a tu padre, Mara? No me malinterpretes, ha sido un placer conocerte, pero es que necesitamos hablar de algunos asuntos urgentes con él. Por eso nos ha llamado.

Ella, impasible, se termina su café y nos mira con una leve sonrisa.

—En realidad, yo soy el motivo de que os haya llamado. Trataréis esos asuntos conmigo, porque desde hoy yo me encargaré de sus responsabilidades —deja caer con calma.

Enarco las cejas. Eso sí que no me lo esperaba. ¿Estoy entendiendo bien?

La cara de mi padre es todo un poema, y tengo que contener la risa.

—Perdona, creo que no he...

No atina ni a hablar. Debería haber grabado esto.

—Lo que estoy diciendo, Daniel, es que desde hoy yo seré la nueva entrenadora de los Golden Bears. Tu entrenadora, Sebastian. —Pronuncia cada sílaba muy despacio, para que no quepan dudas.

Me cruzo de brazos. La verdad es que no sé cómo sentirme al respecto. Nunca había tenido una entrenadora. Siempre han sido hombres. Y, joder..., es muy joven.

A veces nos dejamos llevar por los prejuicios y admito que yo no soy la excepción. Es que no puedo evitarlo, todo esto me parece surrealista.

Mara, en cambio, permanece muy digna mientras nosotros asimilamos sus palabras (lo cual nos lleva un buen rato).

Hasta que al final parece que mi padre recupera el aplomo, al menos lo bastante para empezar a creerse con el derecho a pasar por encima de todo el mundo e imponer su criterio.

—No puedes estar hablando en serio. Vamos, ¿qué edad tienes? Eres una cría. ¿Sabes la responsabilidad que conlleva entrenar a uno de los mejores equipos de la liga universitaria de fútbol? Deja que hable con tu padre, él te dirá lo mismo que yo.

Suelto un bufido exasperado. Aunque a estas alturas no me sorprende nada de lo que diga o haga, admito que hasta me siento incómodo.

Quien, por cierto, no ha mutado un ápice su expresión resuelta. Tiene las cejas enarcadas y una expresión desafiante y obstinada.

Su cara es de póquer cuando suelta una respuesta digna de aplaudir.

—De hecho, él fue quien me lo pidió, Daniel. Y, por favor, no te preocupes por mí, hace tiempo que superé la mayoría de edad y sé lo que puedo o no puedo soportar. Mi padre lo tiene claro y, si él lo acepta, ¿por qué no ibas a hacerlo tú? ¿Algún problema con que la entrenadora de tu hijo sea una mujer? ¿O se trata de otra cosa? Porque experiencia también tengo, si quieres te enseño mi currículum —le suelta, sin dejar de mirarlo a los ojos en todo momento.

Ahora mismo mi progenitor podría compararse fácilmente con uno de esos dibujos animados que echan humo por las orejas, y admito que yo estoy disfrutando al verlo completamente fuera de sus casillas, pero sin poder alegar un motivo de peso para oponerse a la decisión de Tom. Y eso que para nadie es un secreto que el trato entre ambos siempre ha sido tenso.

Por un instante, parece que va a decir algo desagradable, pero al final se contiene y curva los labios en una mueca de desprecio.

—No es necesario. Pero aún quiero hablar con tu padre —espeta, y al
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